                                    INCAPACIDAD, PARA QUÉ
Todos hemos estado limitados, o no hemos sido capaces en muchas ocasiones de realizar determinadas acciones, Por ejemplo desde bien pequeños a nivel educativo al no comprender un texto, expresarse  indebidamente tanto oral, como de forma escrita, dificultades en cálculo matemático y un largo etc. En la adolescencia o temporada estudiantil muchos han sido los que se han quedado en el camino al no acabar los estudios, bien básicos, académicos o universitarios y han sido incapaces o no capaces, por motivos diversos, de no alcanzar el objetivo que se pretendía, o simplemente, no se quiso o no se pudo.
Incluso ahora, en la madurez y mas acentuado, en la vejez, de manera física somos, muchos de nosotros incapaces de realizar hazañas, bien sencillas para unos, pero complicadas para otros. Significa entonces que muchos de nosotros nos hemos sentido o nos sentiremos en un futuro incapacitados.

Se puede decir entonces que una “incapacidad” o no ser capaz, es lo mismo que una “discapacidad”, para realizar una tarea cualquiera.
En la sociedad actual se han marcado unos cánones, modelos, guías de referencia, o como queramos llamarlo, para considerar lo que está dentro de la “normalidad”. Es pues, se considera “no normal” todo lo que no cumple los requisitos que marcan esos cánones sociales. 

Realmente, ¿Qué es una cosa normal para considerar que cumple los requisitos o normas? ¿El ser heterosexual? ¿El ser capacitado o no discapacitado? ¿El ser “Autóctono”? ¿El ser católico? Tal vez, ¿Pertenecer a un partido político mayoritario? ¿TANTOS CÁNONES HAY?

La “anormalidad” no existe, si prestamos atención, simplemente se considera “no normal” por ser “infrecuente” y ese es el término correcto, pero todos somos normales, pero diferentes.

La diferencia nos desmarca de la frecuencia  y se llama socialmente de las maneras más dañinas y crueles, “ese es subnormal”
No confundamos infrecuencia con anormalidad o frecuencia con normalidad.

Tal vez la lista de requisitos para ser un ciudadano normal, deberían redactarse en el BOE, eso sí, sin antes no aprobarse en las cortes. Que sociedad esta,  tan hipócrita a la vez, tenemos, señores lectores. En los que en temporada electoral o en ese al que llaman espíritu navideño (al cual todavía yo no he encontrado) se hace patente (maratones televisivos solo en navidad, eso sí), el resto del año pisoteo al “anormal” y nadie se acuerda.
Para mi es completamente normal esa minoría que parece no cumplir las normas sociales, que personalmente no entiendo, el ser discapacitado en especial. Yo por ejemplo soy incapaz de correr una maratón en menos de tres horas y media, o de entender un libro de cirugía, o de realizar el plato de cocina mas elaborado del mundo. Sin embargo soy normal y capacitado. Por el contrario, un maratoniano de elite, un cirujano cualquiera o un cocinero, bien podría considerarme un discapacitado, ya que no soy capaz de hacer lo que a ellos no les cuesta en absoluto. Pero no, para los “frecuentes”, soy normal y capacitado.
Posiblemente, si entrenara lo adecuado lograría reducir en tres horas y cuarto una maratón, si estudiara anteriormente lo correcto, entendería el libro de cirugía y si me dierais la opción de enseñarme a cocinar, podría prepararos un plato exquisito.

Si esto es así, ¿Por qué consideramos al discapacitado, no capaz de realizar alguna tarea? ¿Por qué no le damos la opción a poder realizar esa tarea? ¿No pensáis que deberíamos darles esa oportunidad? Si pensamos que sí y no lo hacemos, es por que interiormente creemos que no son capaces. Sin embargo sí creemos  que yo podría mejorar mis incapacidades si tuviera mi opción (entrenar corriendo, estudiar medicina y practicar el arte de cocinar).

Por tanto, es entonces cuando una persona, la que sea, es capaz o incapaz de realizar una tarea o actividad, dependiendo siempre del medio que la rodea y las circunstancias, no de la propia persona. 
El colectivo del discapacitado siempre a estado marginado en este sentido, ha sufrido y está sufriendo al “no cumplir los requisitos”, el estar considerados sin mas, una personas no capaces de hacer lo que la sociedad se le antoje que no pueden hacer. Con ellos, no creemos que puedan conseguir cosas, pensamos que aun entrenando, estudiando y practicando cocina no podrán mejorar. Por el contrario con los que sí cumplimos los requisitos, “los normales” o “los frecuentes” la sociedad si cree que podemos mejorar. Que dilema.
Es entonces cuando realmente debemos sacar nuestras propias conclusiones. ¿Quién se cree capaz de decidir si otra persona es incapaz de realizar una tarea? Como la sociedad mira como bichos raros a los “no normales” cuando pasan por su lado, claro son “infrecuentes”. Pero en navidad, todo cambia, damos dinero en cuentas bancarias para buenas causas, intentando arreglar lo que el resto del año no nos importa. 

La sociedad va de solidaria por la vida pero ella, sí es “incapaz” de enseñar a que una persona “infrecuente” como es un Síndrome de “Down” a repartir cartas por la ciudad, por ejemplo, o poner veinte euros de gasoil a un turismo en una gasolinera o todo lo que la sociedad cree que no son capaces de lograr. Tal vez los discapacitados, ellos sí, sean capaces de hacer cosas que nosotros no podemos. Mostrar el afecto, leer nuestra sonrisa y valorar el tiempo y respeto que les dedicamos. Puede que una cosa tan sencilla, los normales como yo no podamos hacerlo aun siendo “frecuentes” y cumpliendo todos los requisitos sociales.
Este artículo va dedicado a todas aquellas personas que se sienten vinculados al colectivo desfavorecido de los discapacitados y poseen la virtud de ver más allá de una silla de ruedas o una alteración psíquica y/o motora. A todos los que son capaces de ver al la persona por quienes son y dejando al margen los estereotipos. A quienes integran sin distinciones, en los que la diversidad y pluralidad se hace visible. A todos los que me han apoyado en mayor o menor medida en mi lucha contra la “infrecuencia” de mi hija Mara. Al Colegio de Educación Especial, Centros Ocupacionales y esa grandísima apuesta como el Proyecto Trébol. Como no, a todo lector al que le he robado el tiempo de lectura para poder ser capaz de mirar un discapacitado como a una persona frecuente. También el equipo del Periòdic d´Ontinyent está dentro de esa gente. Los cuales siempre me han dado opción de mostrar mis ideas sociales.
